
bre con exclusion de la plata que contenían, y asociados á elloe 
mu~ha cerámica bastante :tina, instrumentos, armas y útiles n., 
riados en piedra.-En la América del Súr el profesor Strobel. 
encontró muchas puntllB de decha y azagay11 en piedra, proOl)­
dentes rle Buenos Aires, el Perú, Chile y Patagonia; todos ellWIJ 
y otros muchos objetos recogidos por él mismo, motiva.ron una 
publica.cion hecha. en Pa.rma, intitulada: "lliteriales de P&leo, 
etnografía comparada de Sur América."-El tantas veces citado 
profesor Strobel ha publicado tambien una cál-ta fechada en, 
de Mayo de 1866, sobre los instrumentos en piedra pulimen• 
da encontrados en la República Argentina. -En 1870, el S,. 

' . Squier, en T/w American natural,j,¡¡t, una memoria muy mtere-
sante acerca de los monumentos primitivos del Perú, compara­
dos con los de otras regiones del globo, en la cual demuestraqllf 
aquellos, de formas muy análogas á loe de Europa, fueron i.­
vantados por una ráza cuyo deaarrollo debi() ser el mismo que 
el de los constructores de los megalíticos de Europa y ele ok<tt ' 
continentes . . ' 

"En el Nuevo Mundo, dice Zimmermann, se han explor111M> 
tambien las cavernas que contenían restos de la mism11, esp~o~ 
y sólo en el Br&Sil visitó Lund unas ochocientas ele distin,111 
épocas, de las cut'lles se extrajo un gran nÚ'l!era ele reJ1tos de 911-

pecies animales .desconocidas. En una do esas grutas, situa.d,. 
cerca del lago de Sumidonro, descubrió Lund huesos human1111, 
procedentes de t1nos treinta individuos de diversas edades, eil 
el mismo estado.de de-scomposicion y oon liw mismaa circunt­
tancias qt1e las osamentas de nnimales de distintas especies." 

En el Brasil los restos humanos fueron e.ncontrados por Lund 
juntos á los de los mamíferos extinguidos; y ?lausen encon~ró 
un pedazo de cerámica en una capa de estalagmitas, que tamb1ea 
contenía. despojos de los misoíos mamíferos. (1) 

Las huellas del hombre no se encuentran sólo en el continea­
te sino tambien en las islas del Golfo. ]¡n 1849 fueron encon• 
tr~dos en un cuyo junto á Puerto Príncipe, Cuba, "In pipie a.u­
terior y un pedazo de ramo ascendente de mandíbula huinllll&, 
junto con un pedazo de oaña de un fémur y tres ó cuat_ro peque­
ñas costillas." Examinados estos restos por el naturalista cuba· 

(1) Dana. Geology, pág. 578. 
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no D. Felipe Paey fueron declarados fósiles, aunque opinó lo 
contrario, en 1869, el Sr. Graella, profesor de la facultad de 
ciencias de Madrid. En aquel juicio contradictorio se apeló á la 
junta facultativa del Museo de Ciencias Naturales de Madrid, 
qne presidido por el mismo Sr. Graello, declaró, que la mnnd[­
b11l11 era humana y ademas fósil." En su virtud, podemos decla­
rar que en 184!1, esto es, catorce años ántes del deRcubrimiento 
de Moulin Qnignon, un español demostró la existencia del hom­
bre en nuestra gran Antilla y en un cuyo junto á Puerto Prín­
cipe/ (1) 

Pasemos ya á lo reliüivo á nuestro país. Segun el' corte geo­
!6gico que nos ha comunicado el Sr. ingeniero Cuatáparo, el 
terrena del Tequixquiac está formado de una capa de tierra ve­
getal qne es la superior; sigue de arriba abajo 1Jna capa de toba 
caliza, encontrándose luego la marga, descansando sobre la ca­
liza. 

"La mnrgn se present" en grandes matas que, aunque recu­
bren á la caliza en extensiones muy considerables, no podemos 
considerarlas como capas, por las variaciones que presentan en 
su espesor y la falta de paralelismo entre las superfi.cies que las 
Jimitsn."-"En su parte inferior, la que está en contacto con la 
ealiZ11, es sensiblemente plana, ó participa de las ondulaciones, 
eminencias y depresiones que hemos señalado en aquella roca; 
pero en las grandes abras y ollas formadas por ésta, parece ha­
berse precipitado súbitamente para llenarlas, resaltándole, ade­
mas de un espesor grande, una irregularidad mayor."-"El co­
lor de esta marga es el blanco verdoso que pasa á verde manza­
na, y en algunos puntos afecta un color verde aceite, que se ex­
til!nde en hilos casi paralelas, de algunos milímetros de mipesor. 
Poeo lnstrosa-de lustre de diamante-consta de pequeños y 
mny pequeños granos cristalinos unos, arredondados los más, 
que dan al conjunto el aspecto de un conglomerado, aunque se 
encuentran sólidamante unidos entre si, reconociéndose fácil­
mente en ellos los elementos de composicion propios de la roca 
IÍ que pertenecen."-·'Su dureza es muyvariable, segun se reco­
noce en las superficies descubiertas y expuestas á la accion de 
la intemperie, 6 en las parte.a que habiendo estado al abrigo de 

(!) Vi!anova, antigüedad del hombre, pág. 22S. 
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éstas, se han descnbierto en nuevaa escavaciones y se ha reco­
nocido aquel carácter en la textuta reciente. . 

"Sobrepuesta á la marga se encuentra la toba que, segun lo 
hemos hecho ya notar, cubre el suelo del Distrito en caai to4a 
eu extension."~"En los taludes que constituyen los límites dt 
anchura de este tajo, en las regiones E. y O., se extiende la to­
ba en capas horizoutides, formando una estratificacion perfecta. 
mente determiuada."-"Al través de dichas cap&S y con in~lina. 
ciones variables, se extienclen unas grutas ocupadas por la cali· 
za cretácea, que suele extenderse entre las caras de la estratii• 
c.1cion."-'!Estas mazas, en su superficie, presentan eflorescen• 
cias y ampollas, que dan al conjunto el aspecto globoso y esta­
lactífero de los depósitos marinos, y en las partes que no han 
estado á 111 accion de la intemperie, está en concreciones más 6 
ménos endurecidas." (1) 

La formncion pertenece al post-terciario: la marga contien& 
los fó,~iles, que no han sido encqntrados en la caliza, y esto for• • 
ma el c:m(cter seológico del yacimiento. 

El carácter paleontológico lo suministran los restos allí en­
contrados, pertenecientes en su m11yor parte á los órdenes de 
los desdentados, paquidermos y rumiantes: Glyptodon, EleplUJ8, 
EquWI, Eqims asimua, Bos, Maclirauchenia, Cervus, Sus-scrofa, &c. 

"Sedimentos modernos. Comprendemos bajo este título, gran• 
des depósitos de tierra arcillosa, de un color bastante oscuro, 
debido probablemente á la descomposicion de numerosos re,­
tos de plantas que áun se descubren en ellas cuando se exami• 
na.u con atencion: esta formacion llega á un espesor hasta de 30 
metros, está caracterizada por una inmensidad de cauchas f6si• 
les, pesteuecientes á los Acéfalos y Gasterópidos. Del primer 6?­
den sólo hemos encontrado un género, Ciclas, cuyas especie~, co­
mo se sabe, son fluviátiles. Del segundo 6rden son los cuatro 
géneros restantes que aparecen en la. coleccion: uno terrestre, 
Hélict, y los otros tres lacustres Planoruis, Phyaaay IÁmmas."­
"De estos últimos las conchas son nnmerosíaimas, dominando 
algu11as rocas de tal manera, que el color nsouro del terreno se 

(1) Memoria para la Carla geo16gloa dtl Dislrilo de Zum¡,u,go de la Llgam, ,-. 

mada por loe Ingenieros de minaB 111All N. Cualá~ y Santiago Ramúu. Tolaoa. 

1S7ó. Pág. H. 
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1ransforma en blanco."-"Tanto por esta. circunstancia. cuanto 
porque los G. Cyclas y Hélice se hallan hastá cierto punto lo­
calizados en esta formacion, debe deducirse que ésta fue lacns-
118, y que aquellos fuerou trasportados mecánicamente por el 
agua de los rios." {l) 

Segun el informe del ingeniero D. José Manzano, (2) cuatro 
especies de conchas-de agua dulce han sido alU encontradas; dos 
uivalvas, Planorbia y IÁmnea; dos viva.lvas, Ánoponta signa y 

Cyc/aa. 
·Suministran el carácter arqueológico. "Entre las conchas m,.. 

rius, dos especies, una univalva Stromh¡¡,~, la otra vivalva, pare• 
se pertenecer á las myairas 6 á las solandceas; no es posible estu­
diarla por estar cortada y agujerada, como para servir de ador­
llOo"-En cuanto á obras del hombre,-"lo más notable que se 
ha encontrado es una jarra pequeña en forma elegante, una pi­
pa, nn jarro, un molcajete ó salero, un plato, una esfera de toba 

, lt8J\ºªª dura, ídolos pequeños y pedazo,i de loza." (3) 
Por desgracia, rto se indica en cu,11 de las capas fueron encon• 

vados estos objetos, para poderles aaignar siquiera una edad 
relawva. 

Para el carácter antropológico tenemos:-"Restos orgánicos 
h11111anos: de éstos hemos encontrado diferentes partes del es­
queleto; pero creo que sólo puede con1iderarse como fósil una 
mandíbula, encontrada en barro á seis metros db profundidad; 
parece ser de un individuo como de siete años, pues los dientes 
y Jillnela.s que deberla.u haber sustituido á loa que están fuera de 
11111andíbula, están todos dentro de los alveolos." (4) 

Segttn los informes que hemos recogido de alguno de los in• 
genieros de las obras del Tequixquiac, la mandíbula humana fd 
encontrada en un lecho lacustre de formacion reeiente, y no 
praeba para el hombre del Valle de México, úna edad oonsi­

urable. 
Afortunadamente para la ciencia existe una prueba irreonsll-

llle, Mlténtica, de la antigüedad del hombre en esta. comarca. 

11) llemoria pan la carta geológica, pág. 21. 

ll) Memoria dtl Mlnialerio de Fomento. Kúico, 1870, l'i¡¡. 807. 

11) llomoria de Fomenfo, loco cit. 

(&¡ Memoda de FomelllO, ibid. 81 
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post-teraiaria; es contemporáneo de los m&mlferos colosales ele 
la fauna extinguida. En el Mundo Nuevo, como en el viejo,• 
han cumplido las diversas evoluciones geológicas y paleonlo, 
lógicas que forman 111 historia de nuestro planeta; aqul, como 
allá, el hombre se esparce por el terreno habitable, mirando C&II- , 

bis.r ls.t1 condiciones climatológies.t1, trasformarse la llora y la 
fauna. Nuestro mundo sólo tiene de nuevo, el nombre. Es 1111 

nombre impropio que le impuso en el siglo XV al ser tiescubie,. 
to por Oristobal Colon, quien restableció la comunicacion 00111-

tante, que en los tiempos remotos había sido interrumpida por 
algnn olvidado C11taclis~o. 

Haciendo deducciones de lo que llevamos referido, el homb" 
prehistórico de la época del_¡nastodonte, usaba de las armll8 de 
piedra; conocidas le eran el hacha y la lanza, habill adelantado 
hasts. emple11r la flecha. Combatía á los jigantes mamifnos de 
la fauna extinguida, aprovechando segun aparece, el estado pre, • 
cario en que el mónstruo quedaba indefenso; si no es que, des­
confiando de sus fuerza.~, condncfo á su terrible enemigo á tram• 
pas, de antemano preparadas. Es ya evidente que sabía traspor­
tar el fuego, haciéndolo servir á sus intentos. • 

En di Valle, el hombre post-terciinio contemporáneo del glyp­
todon, sabe labrar el hueso, dándole forma determinada. Tient 
el instinto de la escultura, sea cpal fuere la perfeccion que i la 
obra se conceda, posee un instrumento cortante, un cuchillo de 
piedra, el cual aplica á las mil cosas que nosotros no podemOI 
señalar; pero que podrémos deducir del valor de un útil de esll 
clase en nuestras costumbres actuales, 

Antes de la época productora de las materias eruptivas que 
di~ron forma al pedregal de San Angel, el hombre conocía la ·oe­

-rámica; el fragmento allí encontrado presupone algnn adelanlo 
en el arte del alfarero. Se puede suponer que eSIIS figurillas ere 
juguetes para niños; pero si se admite que representaban !arel 
6 penates, debía existir ya una teogonía y áun un culto. Todo 
ello representa los primeros albores de una. ciTilizacion. . 

Preséntase naturalmente el problema de la presencia del hom• • 
bre en América. Fácil solucion present& en los sistemas que ,ad· 
tniten, ya los diversos centros de creacion, ya la produccion ea­
pontánea. Para n_ósotros, que nos hemos declarado monogenistas, 
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-' ebra tambien de poca dificultad, admitiendo á priori la oo­
illJIÍcaclon entre el antiguo y el nuevo mando. 

lila la forma actual de los continentes, el eairecho de Behring, 
qitt separa al N. el Asia de la América, helado durante una par• 
le oÓnsiderable del año, nos basta para explicar el paso del hom• 
In de aquella parte del mundo á la nnestr&. Y eaie no es un 
111Plle&to ab3urdo, pnee las tribus hiperbóreas de América estl 
dll)IIOOido en nuestros diaS que son de oríganasitllieo. Hé aqui 
el pa1mte de oomunieacion, que hace del sapueiltó uua realiaad. 

l'eio. el estrecho de Behring no alcanza á explicar el paao de­
lClll a11imales \odOL ¿Por cwU milagro se admitirla el trinaito di 
IN reptiles? ¿Cómo se atentare.ron á atravenr el espacio helado 
lal ■tmlferoa haliitadores de la irou t6rridaP ¿A.lcanu. la 'fida 
al perico ligero, atendidoa sua medios de loeomoeion, para aa,o 

dar loa eentenares de leguas que lo separan da ~u lugar de ori• 
gen? Habemos menester otros puentea de comunieacioii _.. 
alirellioL '1 apropiados. · 

.ldmitirlos está fundado en la lógica, en la oient!i,o. misma- lJoa 
hechos que nos sirven de punw de. partida son innegablea; loi 
ÚDÚl'llOS antidiluvi&11os -rivieroii en nneatro eoniinente, y iran 
• lM mism&11 especi• que los lle Asia y Europa.' Enseñá por 
aira parte la geología, que la forma de laa tierra& no faé la mil­
• en las distinta& époou paleontol6gicas, eambiaro11, CU1bia11 
1-biarán contínuamente, aunque no advirtamos las difereDt • 
alu sino por tiempot aecnlares. Grandes ca~cliam.oe plnt.6DH11111 
ó iieptui~ han dialocado la delf(&da CDfflll del globo, dejáa. 
.i- upectoa diferentes. Las obllervaeionu de loa aabioa hQ 
podido tener lugar en los terrenos ermegidos: ¿sabemoa r.lgo de 
lol anmergidos, de las revelaoiones que el fondo de loa marea nos 
uri,a, ai. pu4,iara ser O!)naultado? 

Batu dedaocionea viene , con.firmarlas la eienaia, elemdolu 
euiá la cateFi. de demciatri.oioiies. ·Hem01 tilto &11tell qu Mil• 
..,.&lwan; aon mocivo de loa elefantea, illdica la uioa entre 
I& i&aia y la Aiqériea- El mqngnido ReólGRO Kuoo• defiende la 
IÍllli1luillad entignaenU11 la.Aaérióa-del Suty la.b•alia. Ly.U 
11anieatra. la niaMlnoi& da la &tlánada lercierii.. Coaoaemos ii> 
wcJemente la' ouila*ioa da br. Alere(¡!Jide da Tlopoaapo ó sea 111 
AUántida de Platon. Refiere este sabio en el diálogo titulado 
Timeo, haber sido informado por •• tio Solan, 4• -riljeedo por 
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